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DOCUMENTOS INÉDITOS PARA LA HISTORIA DE LA ARQUEOLOGÍA 
Arqueólogos en el finisterre: 
Obermaier, Pericot y la cátedra de Santiago de Compostela 
XOSÉ-LOIS ARMADA PITA (1  
Ministerio de Educación y Ciencia. Department of Archaeology, Durham University. 
Resumen 
Este artículo examina los primeros pasos de la enseñanza y la investigación arqueológica en la Uni- 
versidad de Santiago de Compostela. Se reconstruye la historia del Seminario impartido en 1922 por 
Hugo Obermaier que era en ese momento uno de los principales arqueólogos en España y se con- 
sidera el papel desempeñado por dos de los primeros catedráticos que formaron parte de la sección 
• 
. 	 . 
. 	 . , 	 , de Historia tras su creación: Cmaco Pérez Bustamente y Luis Pericot. Finalmente, se discuten las 
consecuencias de esta etapa (1922-1927) en el desanollo posterior dela arqueología gallega  
This article examines the first steps in the teaching of and research in archaeology at the Univer-
sity of Santiago de Compostela (Spain). It reconstructs the history of the Seminal given in 1922 
by Hugo Obermaier, who was then on'e of the leading archaeologists in Spain, and considers the 
roles played by two of the first professors who joined the History section of the University alter 
its creation: Ciriaco Pérez Bustamante and Luis Pericot. Finally, the effects of this period (1922- 
1927) on the subsequent development of archaeology in Galicia are discussed• 
*) Becario postdoctoral del Ministerio de Educación y Ciencia. Department of Archaeology, Durham University. 
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Introducción 
La percepción de Galicia como un finisterre le- 
jano de míticas resonancias tiene una larga 
trayectoria que remonta a la antigüedad y que 
queda reflejada -entre otros ejemplos que po- 
drían citarse- en los miedos, incertidumbres y 
mitos experimentados por las tropas de Décimo 
Junio Bruto en la campaña militar del 137 a.C. 
En dicho rincón de la geografía peninsular 
un joven Luis Pericot ganaría dos milenios más 
tarde (en 1925) su primera cátedra. Una rápida 
lectura a las principales voces de la arqueología 
española de la pasada centuria nos muestra que 
esa idea de lugar alejado, inexplorado y aislado, 
seguía existiendo cuando el arqueólogo catalán 
accede al citado puesto académico'. Hoy sabe- 
mos que su maestro Bosch Gimpera había mos- 
trado un celo especial para que su aventajado 
discípulo obtuviese la cátedra de Santiago de 
Compostela, pues consideraba a Galicia una re-
gión de gran riqueza arqueológica en la que 
había mucho trabajo por hacer2. Los orígenes di-
rectos de esa cátedra se situaban en 1922 con la 
creación de la sección de Historia en la Univer-
sidad de Santiago, con cuyo motivo se había in-
vitado a Hugo Obermaier a pronunciar un ciclo 
de conferencias que daría lugar a la publicación 
de la primera síntesis científica de la prehistoria 
gallega3. 
La incidencia de estos episodios en el de-
sarrollo posterior de la arqueología gallega se ha 
valorado de forma muy diversa. Si bien en al-
gunas síntesis historiográficas se les dedica es-
casa o nula atención, en general suelen 
considerarse relevantes puntos de inflexión que 
implicaron su modernización y mayor impacto 
Balil, 1973: 165-66; Pericot, 1975: 43-45; Blanco Freijeiro, 1978: 407. Resultan elocuentes al respecto estas palabras de 
Alberto Balil: «Como ha señalado el Prof. Pericot en varias ocasiones, hacia 1925, la 'ciencia oficiar consideraba Ga-
licia como una región de arqueología casi desconocida y cuyo aislamiento requería aún, como en otras tierras periféri- 
cas, la realización de 'Viajes Arqueológicos '» (Balil, 1973: 165-66). 
Armada, 2004 y la correspondencia publicada por Gracia et al., 2002: esp. 162, carta 47. Cuando Pericot se plantea dejar 
la cátedra de Santiago para marcharse a Valencia, con la frontal oposición de Bosch, éste le recuerda que «está en un lloc 
a on hi han mil coses que fer i que I i poden donar un nom reputat internacionalment» (Gracia et al., 2002: 183, carta 59). 
Aunque, como veremos, no había sido esta la única razón por la que Bosch había deseado el triunfo de Pericot en la opo- 
sición a la cátedra. 
Obermaier, 1923; Armada, 2003-05: 258-60; Fernández Prieto, 1995: 438; Montero y Puentes, 1995. 
4 Casal, 1984; Acuña, 2002. 
5  Barreiro, 1993: 190; Cano, 1993: 30-31; Rodríguez Casal, 1993: 59-60 y 2006: 53; Peña Santos, 2003: 353-54. 
6  Mato, 1995; Fernández Ibáñez y Fábregas, 1996; Armada, 2004. 
7 Atorada, 2004 y 2003-05. 
8  La documentación inédita de Federico Maciñeira está siendo estudiada por quien suscribe gracias a las facilidades pres- 
tadas por Federico Maciñeira Teijeiro, nieto del citado arqueólogo. Algunos resultados preliminares se han dado a cono- 
cer en diversos trabajos (Armada, 2003 y 2004; García Vuelta y Armada, 2003; Armada y García Vuelta, e.p.). 
9  Agradezco a Margarita Díaz-Andreu, que está estudiando actualmente las relaciones de Pericot con arqueólogos extran- 
jeros a través de dicho fondo documental (Díaz-Andreu, 2007a, 2007b y en este volumen), sus gestiones para acceder a 
esta correspondencia, cuyo resultado positivo se debe a la receptividad y buen hacer de Anna Gudayol y su equipo de la 
Biblioteca de Catalunya (Alicia Morant, Arma Nicolau y Montse Molina), así como de Marga Ruiz Gelabert y Núria Al- 
tarriba. 
' Debo a Fernando Pereira González, bibliotecario-archivero de esta institución, el haberme facilitado la información de 
prensa relacionada con el ciclo de conferencias impartido por Obermaier en Santiago de Compostela. 
" Díaz-Andreu, 1997 y 2002: 41-45; Cortadella, 2003. 
12  Moure, 1996b: 30-35; Díaz-Andreu, 2002: 114-15; Gracia, 2003. 
'' Hasta entonces, sólo gozaban del rango de Facultades Mayores las de Medicina, Derecho y Farmacia. Fernández 
Prieto, 1995: 438; Mato, 1995: 5; Montero y Puentes, 1995; Gurriarán, 2006: 349. 
14 Mato, 1995: 5. 
15 Obermaier, 1923: I. 
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INFORMACIOT1 DE SANTRIGO 
La jubilación de Barcia Caballero.--El banque-
te de mañana.--Concierto en el Teatra—Se-
pelio.—Heridos.--Las conferencias de Hugo 
1 	 Obermaier.--Viajeros. 
INFORMACKM1 DE SPINT050 
Octava conferencia del-13nObertsier"--111•1ian-
quete a Fraga.--Viajeros.tibsequias cloc; 
tor Ortiz Cano: La Asociacioirde gsiutt104- 
2 	 tes católicos. 
OBERNIAIER ES SANTIAGO 
Monumentos prehis- 
tóricos en Galicia 
OBERMAIER EN COMPOSTELA 
Conferencia sobre la civi- 
lización celta en Galicia 
Xosé-Lois Armada Pita 
Figura 1. Titulares de prensa 
del periódico Galicia 
relativos al ciclo de conferencias de Hugo Ober-
maier en Santiago de Compostela: 
1) sábado, 7.10.1922; 
2) jueves, 19.2.1922; 
3) miércoles, 25.10.1922; 
y 4) miércoles, 1.11.1922. 
exterior'. Por lo demás, todas estas referencias 
no van más allá de breves menciones en uno o 
dos párrafos, siendo bastantes las incógnitas que 
todavía existen sobre esta etapa y escasos los 
trabajos consagrados a ella'. 
El objetivo de estas páginas es contribuir 
al conocimiento de algunas de estas cuestiones, 
ampliando así lo publicado en dos trabajos an-
teriores'. Para ello me serviré de algunos docu-
mentos pertenecientes a los archivos personales 
de Federico Maciñeira8 y Luis Pericot9, así como 
de prensa de la época conservada en la hemero-
teca de la Real Academia Galega10. 
Las conferencias de Hugo Obermaier 
en Santiago de Compostela 
Durante las tres primeras décadas del siglo XX 
se produjeron importantes pasos en la institu-
cionalización y consolidación científica de la ar-
queología española". Entre ellos, cabría citar el 
surgimiento de dos grupos o escuelas arqueoló-
gicas en Barcelona y Madrid, aglutinadas res-
pectivamente en torno a las figuras de Pere 
Bosch Gimpera y Hugo Obermaier. El primero 
ocupaba desde 1916 una cátedra de Historia 
Universal Antigua y Media en la Universidad de 
Barcelona, mientras que al segundo se le había 
concedido en 1922 una cátedra de Historia Pri-
mitiva del Hombre en la Facultad de Filosofia y 
Letras de la Universidad de Madrid'2. 
La estructuración académica de los cono-
cimientos prehistóricos y arqueológicos estaba 
produciéndose y la Universidad de Santiago no 
permaneció ajena a esta dinámica. En 1922 las 
facultades de Ciencias y Filosofia y Letras se 
convierten en Facultades Mayores, creándose en 
el seno de cada una de ellas las secciones de 
Químicas e Historia". En el caso de esta última, 
su creación en la universidad compostelana 
tenía lugar con 16 años de retraso con respecto 
a las principales universidades españolas". 
A inicios de 1922, antes que sea oficial la 
creación de la nueva sección de Historia, Ober-
maier recibé la invitación «para dar un curso 
sobre Prehistoria española y especialmente gal-
lega»15 . El investigador alemán gozaba por en- 
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tonces de un reconocido prestigio, merced al 
cual -y contando con importantes apoyos en los 
ámbitos científico y político- la Universidad 
Central le había nombrado catedrático de His-
toria Primitiva del Hombre en la Facultad de Fi-
losofía y Letras'6. 
El ciclo de conferencias tiene lugar du-
rante el mes de octubre de ese año, pero previa-
mente Obermaier dedica cinco semanas a su 
preparación, durante las cuales emprende «un 
viaje prehistórico por Galicia»' 7 para visitar 
museos, colecciones particulares y yacimientos. 
Como han señalado Fernández Ibáñez y Fábre-
gas (1996: 102), es escasa la información dis-
ponible sobre este viaje de estudios y los 
contactos entablados durante el mismo. A través 
del propio Obermaier, sabemos que entró en Ga-
licia por el norte, desde Asturias, y siguió una 
dirección descendente"; el mismo investigador 
hace constar también que contó con la colabo-
ración de eruditos locales, intelectuales y colec-
cionistas, mencionando los nombres de 23 de 
ellos, a quienes expresa su agradecimiento". A  
través de referencias diversas, existe constancia 
de su visita al castro y museo de Sta. Trega, a la 
Sociedad Arqueológica de Pontevedra y al cas-
tro de Vigow. 
Si bien, como acabamos de ver, eran co-
nocidos algunos pormenores del viaje, hasta la 
fecha existía un desconocimiento total de lo 
ocurrido durante el ciclo de conferencias. Sin 
embargo, el periódico Galicia, de Vigo, publicó 
una serie de breves notas entre los días 7 de oc-
tubre y 1 de noviembre de 1922, dando una co-
bertura casi diaria a las intervenciones (fig. 1). A 
través de este medio de prensa, sabemos que el 
catedrático de la Universidad Central pronunció 
18 conferencias y que su ciclo dio comienzo el 
sábado 7 de octubre a las 18:30 h. en el aula de 
Física de la Facultad de Ciencias, siendo pre-
sentado por Gil Casares. Las crónicas insisten 
en señalar el gran éxito de las intervenciones, 
siendo todas ellas muy aplaudidas y concurri-
das2'. 
En la figura 2 se recoge de manera muy 
sintética el contenido de cada una de las confe- 
16 
 La cátedra se crea específicamente para Obermaier, tras diversas confrontaciones y avatares que se desarrollan desde el 
año 1921; el nombramiento se produce el 15 de marzo de 1922, tomando posesión el 1 de mayo. La posibilidad de efec-
tuar un nombramiento directo como Catedrático de Universidad estaba prevista en art. 238 de la Ley de Instrucción Pú-
blica de 1857 (Moure, 1996b: 30-35; Díaz-Andreu, 2002: 114-15). No obstante, se ha planteado también que la creación 
de la cátedra respondía más a la necesidad de solucionar la situación personal del investigador alemán que a una decisión 
consciente de institucionalizar la disciplina (Quesada López, 2003-05: 181). 
17  Obennaier, 1923: 1. 
18 
 «Empecé mi viaje entrando en Galicia, desde Asturias, por Ribadeo, trasladándome después a Mondoñedo, Lugo, La 
Coruña, Santiago, Villagarcía, Pontevedra, Vigo, La Guardia, Tuy y Orense» (Obermaier, 1923: 1). 
19  Obermaier, 1923: 1-2. Fernández Ibáñez y 
Fábregas (1996: 102) afirman que a su paso por Ourense habría conocido a 
Florentino López Cuevillas y Marcelo Macías, aunque ninguno de ellos aparece mencionado en la relación que publica 
Obermaier. 
20 
 Fernández Ibáñez y Fábregas, 1996: 101. Es interesante constatar estas visitas a castros, teniendo en cuenta que la Edad 
del Hierro no aparece tratada en el artículo que publica al año siguiente (Obermaier, 1923); no obstante, como veremos, 
el profesor alemán sí abordó este período en sus intervenciones orales. En el Libro de Honor del Museo del Castro de Sta. 
Trega dejó escrito lo siguiente: «Estoy entusiasmado de mi visita a la Guardia y de los tesoros arqueológicos del Monte 
de Santa Tecla. La labor de la Sociedad Pro-Monte es digna de los encomios de la Ciencia Internacional y quedará para 
siempre una de las páginas más gloriosas de la Historia Antigua de Galicia». Firmado, 13-14 de Septiembre de 1922 
(Martínez Tamuxe, 1998: 148), 
21  Entre otros comentarios similares: 
«Cada día aumenta visiblemente el número de oyentes, estando (...) el aula comple- 
tamente llena» (Galicia, domingo 15.10.1922). 
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Anuncio del inicio del ciclo de conferencias 
Martes, 
10.10.1922 
Crónica de la conferencia del sábado 7. 
Recibió «una fervorosa salva de aplausos» Orígenes de la humanidad 
Miércoles, 
11.10.1922 
Crónica de la segunda conferencia. Menciona 
visita al Monte Castelos (Entrimo, Ourense) 
Glaciaciones. Flora y fauna de la época 
cuaternaria. Pintura paleolítica en cuevas 
Jueves, 
12.10.1922 Crónica de la tercera conferencia 
Flora y fauna de los períodos interglaciares. 




Crónica de la cuarta conferencia Paleolítico. Flora y fauna. Hábitat en cuevas. Cultura material. Origen del arte 
Domingo, 
15.10.1922 Crónica de la quinta conferencia (sábado 14) 
Paleolítico. Yacimientos de Santander, 
 Guipúzcoa, Asturias y Galicia. 
Investigaciones de Villaamil 
Martes, 
17.10.1922 Crónica de la sexta conferencia 
Paleolítico superior. Pintura en cuevas 
Miércoles, 
18.10.1922 
Crónica de la séptima conferencia 
Arte rupestre cuaternario en la España oriental. 
Problemática del arte rupestre levantino 
Jueves, 
19.10.1922 
Crónica de la octava conferencia 
Arte rupestre levantino. Investigaciones en la 
Cueva del Castillo. Antropología física 
Viernes, 
20.10.1922 
Crónica de la novena conferencia. Anuncia que 
serán publicadas por la Universidad Antropología física. Evolución humana 
Sábado, 
21.10.1922 
Crónica de la décima conferencia 




Crónica de la undécima conferencia 
Fases proto-neolíticas. Aziliense y Asturiense. 
Neolítico y sedentarización. Cultura material 
Martes, 
24.10.1922 
Crónica de la duodécima conferencia 
(sábado 21) 
Final del Neolítico. Aparición de la metalurgia. 
Minería y metalurgia en Europa y la Península. 
Culto a los muertos y megalitismo 
Miércoles, 
25.10.1922 
Crónica de la decimotercera conferencia 
(martes 24) 
Arquitectura dolménica. 
 Megalitismo en la Península y en Galicia. 
Ajuares y objetos metálicos 
Viernes, 
27.10.1922 
Crónica de conferencia 




Crónica de la décimosexta conferencia (sábado 
28). Blanco Cicerón facilitó materiales 
Edad del Bronce. Difusión de la metalurgia. 
Minería. El Argar. Monumentos de las Baleares 
Martes, 
31.10.1922 
Crónica de la penúltima conferencia 
Edad del Hierro. Hallstatt y La Lene. Cultura 
Ibérica. Ceno de los Santos. Exvotos ibéricos 
Miércoles, 
1.11.192 
Crónica de la última conferencia. «Manifestó el 
sentimiento que le causa alejarse de Santiago» 
La civilización celta en Galicia. Diferencias con 
la cultura ibérica. Castros y citanias. 
Piezas de la colección Blanco Cicerón. 
Investigaciones de López Cuevillas 
Figura 2. Tabla-resumen de las informaciones aparecidas en el periódico Galicia 
relativas a las conferencias de Hugo Obermaier en Santiago de Compostela. 
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rencias, extraído de las noticias de prensa refe-
ridas. Desde el punto de vista temático, destaca 
la amplia perspectiva adoptada por Obermaier. 
Lejos de ceñirse exclusivamente a la arqueolo-
gía de Galicia, parece que el investigador ale-
mán dedicó más tiempo a hablar de la 
prehistoria europea en general y española en 
particular, prestando especial atención a las eta-
pas y subdivisiones culturales y/o cronológicas. 
También se pone de manifiesto que se centró 
mayormente en aquellos temas de su especiali-
dad, otorgando diez sesiones al Paleolítico por 
sólo dos a la Edad del Hierro. 
Hay algunas otras cuestiones que merecen 
nuestro interés. Las crónicas subrayan que Ober-
maier ilustró sus conferencias con aparato de 
proyecciones, utilizando también la pizarra para 
hacer dibujos y anotaciones. Además, mostró al 
público diversos objetos, como instrumental lí-
tico22  o metales; el coleccionista compostelano 
Ricardo Blanco Cicerón prestó para tal fin al-
gunos materiales de su colección23. En una de 
las notas se indica así mismo que las conferen-
cias serían publicadas por la Universidad de 
Santiago (Galicia, viernes 20.10.1922), algo que 
como sabemos no sucedió. 
Todo parece indicar, pues, que el ciclo de 
conferencias tuvo una importante repercusión en 
su época, acrecentada por la publicación al año 
siguiente del artículo «Impresiones de un viaje 
prehistórico por Galicia» en el Boletín Arqueo- 
lógico de la Comisión Provincial de Monumen-
tos Históricos y Artísticos de Orense, así como 
de otro trabajo en alemán sobre los grabados ní_ 
pestres gallegos24, en el que amplía y matiza lo 
expuesto en la contribución anterior. Los conte-
nidos de estos trabajos y lo que supusieron de 
impulso renovador han sido ya analizados por 
otros autores, por lo que no insistiré en ellom. 
Los vínculos con Galicia no se cenaron con 
estos episodios, pues durante años el investiga-
dor alemán mantuvo correspondencia, contac-
tos e intercambio de publicaciones con 
investigadores y otras personalidades destaca-
das de la política y cultura gallegas26. Al margen 
de esto, esta colaboración pudo generar otras 
consecuencias más inmediatas que me gustaría 
plantear ahora. 
Los primeros catedráticos: Pérez Bustamente 
y Pericot 
Finalizado el seminario impartido por Ober-
maier, y cuatro meses después de la creación de 
la sección de Historia, Ciriaco Pérez Bustamante 
se incorpora como catedrático de Historia de Es-
paña a la Universidad de Santiago27, donde per-
manecerá hasta después de la Guerra Civil. El 
nuevo catedrático, procedente de la Universidad 
de La Laguna, se implica a fondo durante estos 
años en la política universitaria compostelana, 
ejerciendo como decano de la Facultad (desde 
1926) y administrador del Patronato de la Uni- 
22 «El profesor Hugo concluyó mostrando al público hachas de mano, algunas recogidas en Salamanca» (Galicia, jueves 
12.10.1922). 
23 Galicia, domingo 29.10.1922. Además, en la última crónica figura esta sorprendente afirmación: «...se construyen armas 
con pomo de antenas rectilíneas, torques y joyas de oro que se conservan en el museo del señor Blanco Cicerón y que for-
man la única colección que hay en Europa» (Galicia, miércoles 1.11.1922). 
24  Obermaier, 1925. 
25  Fernández Ibáñez y Fábregas, 1996; Peña Santos, 2003: 353; Rodríguez Casal, 1993: 59-60. Conviene advertir, no obs-
tante, que las valoraciones no siempre han sido del todo correctas. Por ejemplo, Cano (1993: 30) afirma que «como se puede 
apreciar, Obermaier desconoce la obra de Villaamil, obra que por otra parte permanecerá olvidada a lo largo del tiempo 
hasta estos últimos años». Sin embargo, sabemos que el catedrático de la Universidad de Madrid se refirió a las investi-
gaciones de Villaamil en sus conferencias (Galicia, domingo 15.10.1922), citándolas también en su posterior artículo 
(Obermaier, 1923: 3). 
26  Femández Ibáñez y Fábregas, 1996: 102-03, fig. I. 
27 Mato, 1995: 4-5. 
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versidad (desde 1928), además de colaborar 
puntualmente con colectivos extrauniversitarios 
como el Seminario de Estudos Galegos".Te-
niendo en cuenta la especialización de Pérez 
Bustamante en Historia Moderna e Historia de 
América", llama la atención que sus primeros 
pasos en Santiago se encaminen hacia la ar-
queología prehistórica, lo que quizá pueda rela-
cionarse con el fuerte eco de las conferencias de 
Obermaier. Así, en 1924 el nuevo catedrático 
compostelano, en colaboración con Salvador 
Parga Pondal, publica un trabajo sobre los dól-
menes de Dombate y A Gándara, a lo largo del 
cual citan a Obermaier en diversas ocasiones, 
generalmente en términos elogiosos, ofreciendo 
también un resumen de algunas de las ideas ex-
puestas en su artículo de 192330. 
No obstante, todos los datos indican que 
Pericot era la persona destinada a liderar las in-
vestigaciones arqueológicas en la recién creada 
sección de Historia, pues a partir de entonces las 
incursiones de Pérez Bustamente en la arqueo-
logía serán muy puntuales y, en cierto sentido, 
sustituyendo a Pericot tras su marcha, por ejem-
plo al prologar el trabajo de Ángel del Castillo 
sobre hachas de talón31. Años más tarde, entre 
1931 y 1934, Bustamante aparece apoyando las 
nuevas investigaciones arqueológicas de campo 
realizadas por S. González García-Paz, en el 
seno del Instituto de Estudios Regionales perte-
neciente a la propia Universidad" 
A la etapa gallega de Pericot y sus ecos 
posteriores he consagrado un artículo especí-
fico", razón por la cual sólo trataré aquí algu-
nos aspectos que considero relevantes o 
novedosos. Tras la correspondiente oposición, 
Luis Pericot es nombrado «Catedrático Nume-
rario de Historia Antigua y Media de España con 
su acumulación de Historia Moderna y Con-
temporánea de España» el día 9 de diciembre de 
1925, tomando posesión del cargo el 8 de enero 
de 1926; permanece como catedrático en San-
tiago hasta el 27 de junio de 1927, ejerciendo 
también como secretario de la Facultad de Filo-
sofía y Letras entre el 31 de enero de ese mismo 
año y el momento de su traslado a Valencia. 
La convocatoria de la cátedra que gana 
Pericot está ya contemplada en diciembre de 
1922, coincidiendo con la creación de la sección 
de Historia. Bosch Gimpera se lo hace saber a su 
discípulo en una carta del 24 de ese mismo mes 
y año34, mostrando a partir de entonces un espe-
cial interés en que éste se presente a la oposi-
ción". Como quedó señalado, el catedrático de 
Barcelona consideraba que Galicia era una zona 
de amplias posibilidades de investigación, con 
mucho trabajo por hacer y con un registro ar-
queológico susceptible de lanzar a la fama a un 
arqueólogo con capacidad para sacarle rendi-
miento, caso de Pericot36. Esto era importante 
para Bosch Gimpera por dos razones. En primer 
lugar, desde el punto de vista académico e insti- 
28 Mato, 1995: 8, 14. 
29  Mato, 1995; Peiró y Pasamar, 2002: 476-77. 
3° Pérez Bustamante y Parga Pondal, 1924. 
31 Castillo López, 1927. 
32 Mato, 1995: 18-22. 
" Armada, 2004. 
34 En esa carta Bosch Gimpera afirma: «En arrivar a Madrid m'entero de que s 'han tret a oposicions varíes cátedres de 
la Universitat de Santiago a on s'hi ha creat la secció d'Historia. Sembla que son les de Historia Universal Antiga i Mitja, 
amb les acumulades de Moderna i Contemporánea, les Histories d'Espanya i la Arqueologia, amb Numismática i Paleo-
grafia» (Gracia et al., 2002: 141-42, carta 28). 
35 ver Gracia et al., 2002: 142-44, 151-54, 160-65, cartas 29, 35, 44, 45 y 47. 
34  Recién incorporado Pericot a la cátedra, Bosch le escribe (1.2.1926): «Té la gran ocasió de cobrirse de gloria, dones es 
un terreno quasi verge si bé hi ha la feina preparada V pot ser 1 'home de la Prehistória a Galicia. Endavant!» (Gracia el 
al., 2002: 162, carta 47). Ver también la nota 2. 
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tucional, el hecho de colocar a sus discípulos en 
otras universidades le permitía incrementar su 
prestigio, poder y red de influencias, algo ape-
tecible para una persona ambiciosa y con interés 
en crear escuela37. En toda su etapa previa al exi-
lio, Bosch diversificó su actividad en diversos 
ámbitos (Universidad, Institut d'Estudis Cata-
lans, Museo, etc.), pero, como ha señalado Cor-
tadella (2003: LXXXIV-V), era la universidad 
la que le permitía captar discípulos, dirigirlos 
hacia los temas de investigación que le intere-
saban y promocionarlos académicamente. En 
segundo lugar, desde el punto de vista científico, 
el traslado de Pericot a Santiago permitía a su 
maestro un acceso privilegiado al conocimiento 
de la arqueología de Galicia (nuevos descubri-
mientos, publicaciones, etc.) lo que resultaba de 
interés para una persona de perspectivas amplias 
y enfoques totalizadores como Bosch. De hecho, 
su demanda de información sobre arqueología 
gallega es constante antes, durante y después de 
la etapa de su discípulo en la ciudad composte-
lana". 
Hay ciertamente un factor añadido que no 
debe obviarse, como son los problemas que  
tenía Bosch en Cataluña y que, en cierta medida, 
 
cerraban puertas a Pericot. Pese a su prestigio n  
internacional, las cosas no fueron fáciles para el 
padre de la Escuela de Barcelona en ninguno de 
los ámbitos en los que desarrolló su actividad". 
Había intentado la contratación de Pericot y 
Serra Ráfols como profesores auxiliares en la 
universidad, fracasando en dos ocasiones debido 
a las reticencias internas"; finalmente, habían 
sido admitidos en 1920, pero en un contexto de 
luchas permanentes parece comprensible que 
Bosch viese en las cátedras que se convocaban 
fuera de Cataluña una oportunidad para sus co-
laboradores 
La participación en tribunales de oposi-
ción facilitaba a Bosch el cumplimiento de estos 
objetivos, pues, no en vano, formó parte de los 
tribunales que otorgaron cátedras en Santiago 
primero a Pericot (1925) y poco después a Al-
berto del Castillo (1931)41. Lo que considero im-
portante subrayar" es la relación que parece 
existir entre el ciclo de conferencias de Ober-
maier y la posterior cátedra de Pericot. Las re-
laciones de colaboración, afecto y apoyo mutuo 
entre Bosch y Obermaier han sido ya señaladas 
" La expresión «Escuela de Barcelona» era empleada por el propio Bosch, tal como podemos apreciar, por ejemplo, en 
sus memorias (Bosch-Gimpera, 1980: 163). Según las indagaciones de Cortadella (2003: LXXXIV, n. 256), la mención 
más antigua a una «Escuela de Barcelona» data de 1927. Véase un estudio pormenorizado en Gracia, 2003. 
38 Gracia et al., 2002; Armada, 2004: 255-57. 
39 Gracia, 2003; Gracia y Cortadella, 2007. 
40 Gracia, 2003: 33. 
41 Pericot, 1963: 367; Bosch-Gimpera, 1980: 151; Gracia, 2003: 41; Annada, 2004: 255. 
42 Armada, 2003-05: 260, n. 19. 
13 Martí et al., 1996: 453-54; Díaz-Andreu, 2002: 115; Cortadella, 2003: LXXXVIII; Quesada López, 2003-05: 181-82. 
'Gracia et al., 2002. 
113 La carta es del 1.1.1923 y en ella afirma: «A més allí es pot fer la mar de Prehistória segons diu l'Obermaier que ha 
estat allí de pas com V sap» (Gracia et al., 2002: 143, carta 29). 
46 Gracia et al., 2002: 142-44, carta 29. 
Gracia et al., 2002: 161, carta 45. 
48 «Ja em figuro com deu estar l'Univesitat Pitjor de com estava la Ir Amiga quan jo vaig entrar aqui. Pero amb paciencia 
i temps tot s'arregla» (Gracia et aL, 2002: 162). En cuanto a la situación de la investigación en Galicia, Pericot escribe en 
1927: «La Prehistoria gallega se encuentra en un estado de relativo atraso; trabajos antiguos defectuosos y falta de ex-
cavaciones metódicas son la causa de ello; mucho se hace notar también la ausencia de un centro dotado de buenos me-
dios de trabajo que dirija las actividades arqueológicas de la región» (Pericot, 1927b: presentación). 
Armada, 2004. 
5° Sobre los vasos campaniformes y su restauración ver Pericot (1927a) y Armada (2004: 260-61); sobre la colección ar-
queológica de S. de la Iglesia el propio trabajo del coleccionista afincado en Fenol (Iglesia, 1907) y Armada (2003). 
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en distintas ocasiones" y de ellas existen testi- 
monios por doquier, tanto en las memorias de 
Bosch (1980) como en epistolarios publicados". 
La idea de Bosch acerca de que en Galicia 
había muchas posibilidades y trabajo por hacer 
seguramente se había formado a lo largo de años 
de oficio, pero bebía también de los comenta-
rios de Obermaier tras su ciclo de conferencias, 
como queda de manifiesto en una carta que di-
rige a Pericot". Esa carta muestra además que 
en esas fechas (primero de enero de 1923) 
Bosch está contando con el apoyo del catedrá-
tico de Madrid en su objetivo de que Pericot 
gane la cátedra de Santiago". No deja de sor-
prender, en cualquier caso, el largo tiempo trans-
currido (prácticamente tres años) entre la 
convocatoria de la cátedra y su resolución, que 
Bosch comunica a su colaborador en una tarjeta 
con fecha del 1 de diciembre de 192547. 
Figura 3 
Portada interior del fascículo I de la serie 
Materiales de Prehistoria Gallega. 
Ejemplar dedicado por el autor (Luis Pericot) 
a Federico Maciñeira 
tigación prehistórica en Galicia se encontraba en 
un estado de notable atraso y sobre la desola- 
dora situación de la joven sección de Historia 
debe informar a Bosch al poco tiempo de tomar 
posesión, según se deduce de la respuesta de 
este -último". Así las cosas, desde su toma de po- 
sesión en Santiago, el 8 de enero de 1926, el 
joven catedrático emprende una intensa activi- 
dad que en otro lugar he explicado con mayor 
detalle": entra en contacto y establece colabo- 
raciones con investigadores gallegos, visitando 
colecciones, yacimientos, etc.; gestiona la do- 
nación de la colección de Santiago de la Iglesia 
a la Universidad de Santiago, así como la res- 
tauración de sus vasos campaniformes en Bar- 
celona"; disfruta (en 1926 y 1927) de una beca 
de la Universidad de Santiago para estudiar du- 
rante dos meses y medio en las Islas Británicas 
y Francia las relaciones entre Galicia y otras 
1." 	 S. O' Ir 	 " 
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cial atención al arte rupestre; e inicia en 1927 
excavaciones en el castro de Troña (Ponteareas, 
Pontevedra), que continúa hasta 19305'. 
Es lógico suponer -y algunos indicios 
apuntan a ello- que la actividad desarrollada por 
Bosch en Barcelona constituía para Pericot el 
modelo a imitar en Galicia. De hecho, llegó a 
plantearse en la facultad de Santiago la creación 
de un seminario de estudios prehistóricos bajo 
la dirección del nuevo catedrático, pero su rá-
pido traslado a Valencia frenó esta iniciativas'. 
No obstante, a las actuaciones mencionadas en 
el párrafo anterior habría que añadir una más, de 
la cual da testimonio una carta de Pericot a F. 
Maciñeira que reproduzco en apéndices'. Se 
trata de la puesta en marcha, dentro de las pu-
blicaciones de la Facultad de Filosofía y Letras, 
de la serie Materiales de Prehistoria Gallega. 
Con la creación de esta nueva colección, Peri-
cot buscaba disponer de una plataforma en la 
que dar salida a la publicación de materiales al-
canzando al mismo tiempo una difusión nacio-
nal e internacional, en lo cual seguía nuevamente 
el ejemplo de la experiencia catalana". Por des-
gracia, este proyecto tampoco tuvo continuidad 
tras la breve etapa de Pericot y su historia se li-
mitó a la publicación de dos fascículos". El pri-
mero de ellos (fig. 3) consistió en una tirada 
aparte56  del artículo sobre los vasos campani- 
formes de la colección de Santiago de la Iglesia, 
que el propio Pericot había publicado ese mismo 
año en el Boletín de la Real Academia Gallega. 
El segundo, aparecido también en 1927 aunque 
ya con prólogo de Pérez Bustamante, fue un es-
tudio de Ángel del Castillo sobre hachas de 
talón, recogiendo también lo publicado por 
dicho autor en el Boletín citado a lo largo del 
mismo año". Como puede verse en la carta re-
producida en anexo, Pericot hubiese querido in-
cluir en la serie dos trabajos de F. Maciñeira, 
titulados «Catálogo de la colección prehistórica 
de D. Federico Maciñeira» y «La estación dol-
ménica de Puentes de Garcia Rodriguez», pero 
su publicación no llegó a concretarse. 
En suma de cuentas, la marcha de Pericot 
a la Universidad de Valencia a mediados de 
1927, debido a motivos familiares, supuso la in-
terrupción de un cúmulo de proyectos y anhe-
los" y contó con la firme oposición de 
Obermaier y sobre todo de Bosch Gimpera, 
quien tantas esperanzas había puesto en la etapa 
gallega de su colaborador". Como hemos seña-
lado, Pericot prosiguió sus excavaciones en 
Troña hasta 1930 y durante el resto de su vida 
continuó con mayor o menor intensidad vincu-
lado a esta región: publicando sobre Galicia o 
en revistas y editoras gallegas", asistiendo a 
congresos y eventos o manteniendo correspon- 
51 
 En las campañas de 1928, 1929 y 1930 cuenta con la colaboración de F. López Cuevillas (Pericot y López Cuevillas, 
1931; Armada, 2004: 261-62). 
52  Mato, 1995: 7. 
51 Agradezco a F. Maciñeira Teijeiro, nieto del mencionado investigador, el haberme facilitado esta carta, que viene a su- 
marse a las dos reproducidas en un artículo anterior (Armada, 2004: 265-67). 
54 
 «...iniciando con el presente folleto la publicación de materiales prehistóricos dispersos o publicados hace años defi-
cientemente, a semejanza de lo realizado por P. Bosch Gimpera al frente de su Seminario de Prehistoria de la Universi-
dad de Barcelona, donde tuvimos ocasión de colaborar. De esta manera podrán dichos materiales conocerse y estudiarse 
debidamente por los investigadores no sólo de España sino del Extranjero, mientras hoy día por estar publicados de ma-
nera deficiente y en revistas y obras difíciles de adquirir, apenas se conocen» (Pericot, 1927b: presentación). 
55  Pérez Bustamante y González García-Paz, 1934: 114. 
56 Pericot, 1927b. 
57 Castillo, 1927. 
58 Gracia et al., 2002, Armada, 2004. 
59. Gracia et al., 2002: 181-85, carta 59; Gracia, 2003: 34. 
60 Puede verse el listado de referencias en Armada (2004: 270-71). 
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dencia epistolar con algunos investigadores". 
Las cinco cartas que le dirige F. Maci-
ñeira, fechadas entre el 10.3.1940 y el 16.7.1942 
y conservadas en los fondos de la Biblioteca de 
Catalunya, son una muestra del mantenimiento 
de estos vínculos. Pero, al mismo tiempo, nos 
advierten de la conservación parcial de estos tes-
timonios, pues sabemos que Maciñeira también 
dirigió cartas a Pericot con anterioridad al alza-
miento franquista'. Sería interesante averiguar 
si esta desaparición de correspondencia con per-
sonalidades gallegas de momentos anteriores a 
1936 pudo deberse a una destrucción intencio-
nada del propio Pericot con el objetivo de eli-
minar testimonios susceptibles de comprome-
terle". En cualquier caso, aunque Pericot tal vez 
no lo supiese entonces, Maciñeira no era una 
amistad que pudiese perjudicarle. 
Consideraciones finales 
En general, las relaciones exteriores de la ar-
queología gallega han sido objeto de un doble 
olvido. En Galicia los estudios historiográficos 
han tendido a centrarse en las principales figuras 
de la arqueología gallega, prestando insuficiente 
atención a sus relaciones exteriores y al papel 
desempeñado por investigadores de otros luga-
res de España o del extranjero. Al mismo 
tiempo, fuera de Galicia las investigaciones rea-
lizadas sobre las grandes figuras o instituciones 
de la arqueología han tendido a infravalorar sus 
vínculos con esta comunidad, en muchos casos 
por la insuficiente atención a las arqueologías 
consideradas «periféricas». Concepciones na-
cionalistas contrapuestas, la gallega y la espa-
ñola, parecen haber inspirado -consciente o 
inconscientemente- las aproximaciones de uno y 
otro sesgo. 
Por el contrario, un análisis detenido 
muestra que estas relaciones fueron más inten-
sas de lo que podría sospecharse, incluso ya 
desde el s. XIX con autores como Villaamil o 
Maciñeira, que en 1902 impartió una conferen-
cia en el Ateneo de Madrid. Como hemos po-
dido comprobar, Galicia fue objeto de atención 
y aspiraciones por parte de los más destacados 
representantes de las Escuelas de Madrid y Bar-
celona, desde el mismo momento en el que estos 
grupos de investigación -y también de poder-
empezaron a conformarse. No sólo Obermaier 
y Pericot dejan su huella en Galicia entre 1922 
y 1927. Pocos años más tarde (1931) Alberto del 
Castillo gana la cátedra que antes había ocupado 
Pericot y en 1936 y 1939 obtienen sendas cáte-
dras Martínez Santa-Olalla y Almagro Basch, 
aunque por distintas razones no llegan a ocu-
parlas". 
Desde mi punto de vista, las ideas de estos 
autores sobre el aislamiento y atraso de la in-
vestigación, sobre Galicia como territorio inex-
plorado, tenían algo de tópico, así como 
-seguramente también- de autorreivindicación; 
es significativo que estas visiones provengan de 
autores como Pericot o Balil, que llegaron a Ga-
licia, en momentos muy distintos, con la misión 
de poner a andar la arqueología en la universi- 
61 Armada, 2004. 
62 Por si hubiese dudas al respecto, véase la carta reproducida en el apéndice, donde Pericot dice a Maciñeira: «Recibí su 
grata carta del I 7». 
63 Considero necesario insistir en que las razones para la conservación parcial del epistolario pueden ser muy diversas, 
siendo sólo una posibilidad lo que aquí se plantea. Por otro lado, cabe señalar que el archivo Pericot está siendo organi-
zado en estos momentos, por lo que resulta factible que aparezcan nuevas cartas posteriormente. Margarita Díaz-Andreu, 
en su libro en preparación sobre las relaciones internacionales de Pericot, se ocupa con mayor detalle de los problemas que 
plantea este epistolario. 
64 Amada, 2003-05: 261-62. La memoria que presenta Santa-Olalla en la oposición a la cátedra de Arte y Arqueología de 
la Universidad de Santiago ha sido estudiada por García Santos (2003-05). Sobre la aversión de Pericot hacia Santa-Ola-
ha ver Assía (1978). 
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dad compostelana. En tiempos de Pericot, hasta 
cierto punto, la situación no era mucho peor que 
la de tantos lugares de España, donde apenas se 
salvaban algunos focos de mayor dinamismo 
(Madrid, Barcelona, etc.). Por lo demás, en el s. 
XIX Villaamil había publicado trabajos de gran 
interés en Museo Español de Antigüedades y 
Maciñeira, ya desde muy joven, era un autor que 
destacaba por la calidad de sus trabajos y el 
nivel de sus contactos en España y en el extran-
jero. Galicia no era, pues, un páramo, aunque es 
verdad que las primeras dos décadas del s. XX 
habían sido de cierto parón y continuaban pro-
longando el precario marco institucional de las 
investigaciones65. 
Es incuestionable, en cualquier caso, que 
las conferencias de Obermaier y la cátedra de 
Pericot marcaron unos años especialmente fruc-
tíferos, animados por felices circunstancias 
como la fundación del Seminario de Estudos 
Galegos. En realidad, fueron años positivos para 
la ciencia y la universidad gallegas en genera166, 
incentivados también por las iniciativas que de-
sarrolló la Junta para la Ampliación de Estu-
dios67. En una visión personal y muy particular, 
Augusto Assía (1978) evocó tras la muerte de 
Pericot la frescura que trajo a Santiago aquella 
generación de jóvenes catedráticos, desvelando  
que cuatro de ellcis (incluidos Pericot y Pérez 
Bustamante), cuando volvían de un simposio y 
coincidiendo con una visita de Primo de Rivera 
a la ciudad compostelana, fueron detenidos al 
ser confundidos con terroristas". 
Pero, por supuesto, no todo fueron luces 
en esos años. Hubo también catedráticos que 
marcharon cansados de hacer frente a las prác-
ticas clientelares que predominaban en la uni-
versidad' En el caso de la Facultad de Filosofía 
y Letras, Mato opina que los intentos de esos 
años por consolidar una comunidad de historia-
dores profesionales en la Universidad de San-
tiago terminaron en fracaso". Lo cierto es que el 
vacío dejado por Pericot tardaría mucho tiempo 
en cubrirse y Galicia no consiguió consolidar 
una arqueología universitaria sólida y sostenida 
hasta finales de los años 6071. 
Es obvio que las cosas pudieron haber su-
cedido de otra forma sin las duras consecuen-
cias del alzamiento franquista. En la primera 
mitad de los años 30, Sebastián González Gar-
cía-Paz, profesor de la Universidad y miembro 
muy activo del Seminario de Estudos Galegos, 
había retomado los trabajos arqueológicos de 
campo desde la facultad compostelana con el 
apoyo -en el plano institucional- del catedrático 
y decano Pérez Bustamante". Si bien ambos his- 
Evidenterhente, habría que considerar la situación desde una perspectiva comparada, aunque no existen a día de hoy mu-
chos vectores fiables de comparación. No obstante, algunos disponibles ponen de manifiesto que Galicia no estaba entre 
las zonas más dinámicas o con mayor actividad en el estudio y valoración de los restos arqueológicos; puede verse. a 
modo de ejemplo, el análisis cuantitativo del Archivo de la Comisión de Antigüedades de la Real Academia de la Histo- 
ria (Almagro-Gorbea, 2003). 
66 
 Gurriarán, 2006. 
67  Filgueira, 1988; Fraga y Gurriarán, 2007. 
68 Assía, 1978: 99. 
69  Fraga y Gurriarán, 2007: 190. 
70 Mato, 1995: 5. 
7' Armada, 2003-05. 
77 
 En la guía de la Universidad publicada por Pérez Bustamente y González García-Paz en 1934, este último figura como 
Auxiliar Temporal de Arqueología e Historia del Arte, siendo S. Montero Díaz el Ayudante de Historia Antigua y Media 
Universal; las respectivas cátedras se encontraban vacantes (Pérez Bustamante y González García-Paz, 1934: 106-07)- 
7' Mato, 1995: 13-22; Peiró y Pasamar, 2002: 476-77. 
" Mato, 1995: 14; Armada, 2003-05: 261-62. 
75  Díaz-Andreu, 2007a. 
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toriadores habían colaborado es-
trechamente en numerosas inicia-
tivas, el estallido de la guerra los 
llevó por derroteros muy distin-
tos. Mientras Pérez Bustamante 
pasó a colaborar de forma activa 
con el franquismo", Sebastián 
González, concejal militante del 
Partido Galeguista y en una posi-
ción académica mucho más frá-
gil, perdió su plaza de profesor; 
aunque parece que a finales de 
1936 tuvo opción a recuperarla, 
debido a las gestiones de amigos 
influyentes, su opción personal 
fue exiliarse a Puerto Rico, donde 
prosiguió su carrera universitaria 
durante el resto de su vida74. Fue 
una de tantas situaciones traumá-
ticas que afectaron a la arqueolo-
gía y la universidad europeas 
durante el pasado siglo, durante 
el cual las turbulentas condicio-
nes sociopolíticas no necesaria-
mente impidieron la colaboración 
y el apoyo entre colegas de dife-
rente ideología o contexto socio-
político". En el ámbito de la 
arqueología gallega, una de las 
consecuencias más visibles fue el 
mayor protagonismo de la ar-
queología amateur y el retraso en 
la profesionalización de la disci-
plina, que habría de esperar prác-
ticamente hasta los años setenta 
debido a la carencia de una Fa-
cultad de Filosofía y Letras que 
pudiese ejercer con solvencia la 
necesaria labor formativa  
Apéndice: 
carta de Pericot a Federico Maciñeira 
Fecha: 24.5.1927 
Tipo: carta manuscrita, membrete «El Catedrático 
Secretario de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Santiago» 
Sr. D. Federico Maciñeira 
Distinguido amigo: Reeibi su grata carta del 17. Ce-
lebro le gustase el pequeño folleto que le mandó; a ver pués si 
se decide V. a que publiquemos, formando parte de la colec-
ción «Materiales de Prehistoria Gallega» de la Facultad, los si-
guientes fascículos: «Catálogo de la colección prehistórica de D. 
Federico Maciñeira» y «La estación dolménico de Puentes de 
Carda Rodriguez», tiene V. la palabra. 
Nace unos dias estuve en Mondariz y empecé la ex-
ploración de un castro muy interesante, el castro de Troña 
(Pias). 
Desconozco el tipo de silbato que V. me dibuja. Ya le 
dije al prof. Bosch que le mandó V. la fotografía de los túmu-
los de Puentes (estarian emparentados con los long-barrows in-
gleses? sería un paralelismo curioso); es posible que él ya no 
estuviera en Madrid- 
Mucho celebraré tener noticias suyas. Le saluda con el 
mayor afecto su amigo 
q.e.s.m. 
Luis Pericot 
Supongo recibirla V. el 1-labner 
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